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Muy querida/o hermana/o en los
Sagrados Corazones de Jesús y de
María:

En este mes, continuando con el
orden propuesto, vamos a considerar la
quinta aparición, ocu-
rrida el día 13 de sep-
tiembre de 1917.                                                         

1. Lucía nos dice que
llegaron a Cova da Iría
en medio de un gentío
(de unas treinta mil
personas, se lee en la
prensa de entonces),
que apenas les dejaba
avanzar mientras cami-
naban, y muchos se pos-
traban de rodillas ante
ellos; algunos estaban en las tapias, otros
subidos en los árboles, y muchísimos cla-
maban  insistentemente auxilio espiri-
tual para sus penalidades o necesidades.

Lucía, al describir tal acontecimiento,
recuerda que si eso hacía la multitud con
unos niños agraciados de hablar con la
Madre de Dios, ¿qué no harían si pudie-
ran ver a Nuestro Señor mismo en perso-
na delante de ellos?

Al llegar a Cova da Iría comenzaron a
rezar el santo Rosario con la gente y
poco después apareció la Santísima
Virgen, precedida del reflejo de luz. Ella
les dijo: 

“Continuad rezando el Rosario para
alcanzar el fin de la guerra. En octubre ven-

drá también Nuestro Señor, Nuestra Señora
de los Dolores y del Carmen, y san José con
el Niño Jesús, para bendecir al mundo. Dios
está contento con vuestros sacrificios, pero
no quiero que durmáis con la cuerda puesta;

llevadla solo durante el día”.
2. De los tres contenidos

que la Señora les manifiesta,
hay uno en el que quiero
detenerme para pensarlo en
la presencia de Dios y de
Ella y sacar consecuencias
personales:

La insistencia de la
Santísima Virgen en el rezo
del Santo Rosario para con-
seguir el fin de la Primera
Guerra Mundial. Me siento

obligado a recordar la máxima importan-
cia que a esta práctica de piedad cristia-
na da la Santísima Virgen, no solamente
en Fátima, donde insiste en todas las seis
apariciones, y en Ponteve dra, sino tam-
bién en el resto de apariciones de los
siglos XIX, XX y en el actual, sin olvidar
los logros conseguidos en siglos anterio-
res, desde la época del español santo
Domingo de Guzmán en la conversión
de los albigenses (siglo XIII) y en el XVI
con motivo de la batalla de Lepanto para
impedir el dominio turco sobre Europa.

En la autobiografía de san Antonio
María Claret (ver págs. 17-18), el gran
arzobispo de Santiago de Cuba, confesor
de Isabel II, defensor de la Infalibilidad
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Pontificia en el Concilio Vaticano I y
fundador de los Hijos Misioneros del
Inmaculado Cora zón de María, se lee lo
que la Santísima Virgen le manifestó en
La Granja de San Ildefonso: “Antonio,
hijo mío, en el rezo del santo Rosario está
cifrada la salvación de España”. Y España
somos tú y yo, querido/a hermano/a...

3. El santo Rosario tiene como centro
a Jesucristo (por eso es una oración cris-
tocéntrica): en su infancia y adolescen-
cia (misterios gozosos); en su vida de
predicación (misterios luminosos); en
sus jornadas de dolor y muerte (misterios
dolorosos); en su resurrección y vida glo-
riosa (misterios gloriosos). Rezar el santo
Rosario debe hacerse desde la mente y el
corazón de María, nuestra Madre y
Madre de Jesús, con la seguridad de que
esa oración tiene una eficacia imparable
para conseguir todo aquello por lo que
pidamos y sea para la gloria de Dios.

4. Rezar el santo Rosario se puede
hacer personalmente en casa, de viaje,
por la calle, etc., incluso utilizando una
cassete, o a través de Radio María. Lo

importante es rezarle, procurando que la
atención (la loca de la casa, como la
denominaba santa Teresa de Jesús) no se
disperse, teniendo en cuenta que tam-
bién los enamorados se distraen cuando
manifiestan su cariño a la persona
amada. Es entonces cuando hay que rec-
tificar y volver a concentrarse, lo cual
agrada más a la Virgen.

Quizás nuestras distracciones serían
menos frecuentes si, de vez en cuando,
reflexionásemos sobre los contenidos de
los misterios, de las oraciones: Padre -
nuestro, Avemaría y Gloria; si nos detu-
viésemos, durante unos segundos, a con-
siderar el misterio correspondiente; si
hiciésemos una pequeña parada después
de una de las frases de cada oración... En
fin, en esto, como en todo, hay que aten-
der a esa regla tan sabia de que “el amor
es ingenioso”.

Valladolid, 24 de octubre de 2007,
Memoria Obligatoria de

San Antonio María Claret
Jesús Hernández Sahagún
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Plan de Vida para los miembros del Apostolado

En la Asamblea Nacional del 7 al 9 de
septiembre en Pontevedra, se aceptó esta
propuesta del Presidente Nacional:

1. Ofrecimiento de obras.
2. Misa diaria y comunión diaria. (*)
3. Santo Rosario diario.
4. 10-15 minutos de lectura espiritual,

preferentemente Nuevo Testamento. (*)
5. Procurar ofrecer el trabajo bien

hecho, las cargas y sufrimientos diarios,
al Señor, por mediación de la Virgen. Y,

quizás, hacerlo con la oración que Ella
enseñó a los pastorcitos: Oh Jesús, es por
tu amor, por la conversión de los pecadores
y en reparación de los pecados cometidos
contra el Corazón Inmaculado de María.

6. Examen de conciencia al fin del día.
7. Colaborar apostólicamente en algu-

na parroquia, con obras de beneficencia,
catequesis, visitas de enfermos, etc. (*)

(*) Según las posibilidades de cada uno.
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Apéndice

En una carta que acompañaba a esta
Quinta Memoria, la Hermana Lucía se
refería al reloj de la sala de la casa de sus
padres, a un ejemplar de la “Imitación de
Cristo” y a dos agujas de ganchillo que pre-
tendía ofrecer al Santuario de Fátima.

El Rvdo. Rector del Santuario, al agrade-
cer a la Hermana Lucia la Quinta Memo -
ria el 13 de marzo de 1989, le decía que
habia quedado muy contento “porque la
Hermana Lucía había usado el estilo de
las anteriores Memorias, contando,
sobre todo, casos concretos, guardados
en la memoria y en el corazón”.

Le agradaron también algunos detalles
sobre la era, que iba a ser reconstruida; la
noticia sobre el reloj, que sería colocado en
su lugar, y sobre los tres objetos, ya referi-
dos: “nos interesan mucho, pues todo lo
que son recuerdos personales sirven para
despertar en los peregrinos sentimientos
que van a veces muy lejos, hasta profun-
didades que sólo Dios conoce”.

Efectivamente, tanto los objetos como el
reloj, donado por la sobrina de la Hermana
Lucía, Maria Rosa Vieira, fueron entrega-
dos al Santuario para la indicada finalidad.

Informaba también el Rector del
Santuario que continuaría el proyecto de
reconstrucción de la finca; y de la casa de la
Hermana Lucía, en orden a la pastoral
familiar; y de la casa que perteneciera a su

madrina, que fue convertida en museo, que
sería unida a la de la hermana, en el mismo
proyecto, sin dejar su función de museo.

La Hermana Lucía, al entregar el libro y
las agujas antes mencionadas, escribía:

J. M.
Rvdo. Sr. Rector del Santuario de

Nuestra Señora de Fátima.
Pax Christi.
Las dos agujas de hacer ganchillo, que

le adjunto, son aquellas con las que mi
madre y mis dos hermanas mayores,
María y Teresa, me enseñaron a hacer
ganchillo, cuando era niña.

Con la de metal también aprendió la
Beata Jacinta Marto, que, sentada a mi
lado, cuando me veía hacer ganchillo,

Historia de Fátima
Quinta Memoria de la Hermana Lucía - Apéndice

JACINTA Y LUCÍA HACIA 1917
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me pedía que le enseñase, y, mientras yo
trabajaba con la aguja de hueso en la
lana, le prestaba a ella la de metal, y le
enseñaba a hacer puntillas estrechas
para adorno de la ropa interior, lo que ya
hacía bastante bien.

Estas agujas las he llevado siempre
conmigo, y las he conservado como un
recuerdo de mi madre y de mis tiempos
de niña; así como la “Imitación de Cristo”,
que mi madre me mandó a Oporto cuan-
do yo estaba en el colegio.

Con la autorización de nuestra Madre
Priora me desprendo ahora con alegría y

devoción de estos tres humildes objetos
que ofrezco a Nuestra Señora en su
Santuario de Fátima, para unir a la casa
que fue de mis padres y que hoy es de
Ella, para gloria de Dios y satisfacción de
nuestros hermanos peregrinos, que dan
gloria y alabanza para siempre a Dios y a
Nuestra Señora.

Coimbra, 15-3-1989.
Hermana Lucía.

(Continuará. “Memorias de la
Hermana Lucía”, págs. 217-218)

Actualidad
Beatificaciones de 498 mártires del siglo XX en España

Card. Antonio Cañizares,
Arzobispo de Toledo:
“La persecución religiosa
en España fue
la mayor de la Historia”

De su diócesis proceden 57 de los 498
mártires beatificados en Roma el 28 de
octubre. El Primado de España ha sido,
además, uno de los principales impulso-
res del proceso de beatificación, en el
que se ha embarcado no sólo con el afán
de un hagiógrafo, sino como devoto de
los futuros beatos: «Escribieron algunas de
las páginas más impresionantes de la Iglesia
católica en España», afirma. Por eso
defiende el proceso de beatificación,
«que ha sido muy minucioso».

P. La Iglesia ha defendido desde el prin-
cipio que los mártires murieron exclusiva-

mente por odio a la fe y no por motivos polí-
ticos. ¿Se puede hablar realmente de perse-
cución religiosa durante la Guerra Civil?

R. No se puede hablar de mártires si
el motivo que los condujo a la muerte no
es exclusivamente el del odio contra la
fe. Cuando se han analizado las causas
martiriales se ha sido muy minucioso, de
modo que en ningún caso cabe la míni-
ma duda de que así fue. Nadie puede
negar que en la década de los treinta
hubo una auténtica y cruel persecución
religiosa en España. La más grande de
toda la historia.

P. ¿Cuáles son los argumentos en los que
se basa la Iglesia?

R. La persecución comenzó muy tem-
prano, con ataques a la religión católica,
la quema de conventos y de iglesias, la
destrucción de obras de arte y de culto y
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la eliminación de personas
a partir de 1934. De esta
persecución son los santos
mártires de Turón: los her-
manos de la Salle y su
capellán, un padre Pasio -
nista. Los hechos son los
hechos, desgraciadamente.

Con todo, hay que aña-
dir que esta persecución
religiosa de los años treinta
es una de las páginas más
impresionantes de la fe
cristiana o de la Iglesia católica en
España; señal del arraigo y de la vitalidad
de la fe: no hubo ningún caso de aposta-
sía. Y es uno de los signos más esperan-
zadores para el presente. Su memoria no
es para la división, sino para seguir su
testimonio valiente de que Dios es Dios
y es Amor, perdón y reconciliación. Con
su beatificación, la Iglesia en España será
revitalizada. Se abre una nueva primave-
ra para la Iglesia.

P. No faltan voces que consideran que
beatificar a los mártires «de un sólo bando»
es «partidista» y que, además, puede reabrir
heridas...

R. La Iglesia beatifica no a los de un
bando, sino a quienes han sido mártires
de la fe, a los que sufrieron la muerte por
su testimonio supremo de Jesucristo, Rey
del Universo. No pertenecen a ningún
bando de una guerra civil que, por
supuesto, ellos no quisieron ni promovie-
ron, y que todos lamentamos como una
gran desgracia entre hermanos. Sin
duda, hubo otras personas asesinadas
injustamente, pero no fueron mártires.

Los mártires no rea-
bren heridas; más bien
las cierran, y nos hacen
mirar al futuro y mos-
trarnos el camino del
amor y del perdón,
signo de Dios Amor
por el que dieron su
vida, como camino de
futuro y de paz.

P. Si son tan eviden-
tes, como afirma, los tes-
timonios de los futuros

beatos, ¿por qué no se les ha beatificado
antes; por qué han tenido que pasar más de
70 años?

R. La Iglesia es muy prudente, actúa
sin prisas; quiere y debe proceder con la
máxima certeza y con las pruebas más
fehacientes. Los procesos llevan su
ritmo. Pío XII, más que Pablo VI como a
veces se dice, decidió que pasara un
tiempo prudencial, que estimó en 50
años, para aclarar todo lo referente a
estas causas. Desde entonces, exacta-
mente el 29 de abril de 1987 (se acaban
de cumplir los veinte años de la primera
beatificación de las carmelitas de
Guadalajara), las causas, una por año,
han ido rescatando el testimonio de
estos mártires de la persecución religiosa
en España en el siglo XX.

P. ¿Tiene constancia de que vaya a asis-
tir a la ceremonia en Roma algún miembro
del Gobierno o de la oposición?

R. En estos momentos no tengo datos
fehacientes para responder a su pregun-
ta. En todo caso, la Conferencia Epis -
copal y los mismos obispos, a diferentes
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niveles, han informado o estarán infor-
mando a quienes corresponda hacerlo
del ámbito nacional, autonómico o local.
(Nota: Finalmente la delegación española
estuvo presidida por el ministro de Asuntos
Exteriores, Miguel Ángel Moratinos, y la
del Partido Popular por el secretario de su
grupo parlamentario en el Congreso, Jorge
Fernández Díaz; también asistieron nume-
rosos funcionarios gubernamentales, auto-
nómicos y municipales, y parlamentarios).

P. ¿Qué testimonios de los mártires con-
sidera más llamativos?

R. Todos, absolutamente todos. La
riqueza que ofrece el testimonio de los
498 mártires que van a ser beatificados el
28 de este mes tiene tal riqueza, es tan
profunda, que podemos acercarnos a
todos y cada uno de ellos según nuestra
vocación y ministerio: obispos, sacerdo-
tes, religiosos, religiosas, seglares, semi-
naristas... ¡Cómo recuerdo a tantos
seglares de mi diócesis de origen,
Valencia, y qué testimonios tan admira-
bles nos dejaron no pocos seglares, por
ejemplo de Acción Católica, aquí en la
diócesis de Toledo! De esta beatifica-
ción, el testimonio martirial de los obis-
pos de Ciudad Real y de Cuenca, mon-
señor Estenaga y monseñor Laplana,
ambos de esta provincia eclesiástica, me
están ayudando mucho en estos días.

No me resisto, con todo, a citar el tes-
timonio de uno de los sacerdotes de la
archidiócesis de Toledo que será beatifi-
cado el próximo 28; se trata de don
Ricardo Pla Espí, capellán mozárabe y
Secretario de Estudios de la Universidad
Pontificia de Toledo. Cuando fueron a su

casa los encargados de matarlo, su padre
abrió la puerta; don Ricardo, consciente
de lo que hacía, bajó rápidamente a la
entrada y dijo: «El sacerdote soy yo». Su
madre y su hermana salieron también y
se despidió de todos con estas palabras:
«Madre, ¿usted no me ha criado para el
cielo? Pues ésta es la hora. Al martirio hay
que ir con alegría». Su madre le respon-
dió: «Hijo mío, mucho valor para sufrir, y
mucho más amor para perdonar». A los
pocos minutos, trasladado al paseo del
Tránsito, cayó fusilado. Era la tarde del
30 de julio de 1936. Murió perdonando a
su enemigos y gritando: «¡Viva Cristo
Rey!».

Entrevista: Álex Navajas
La Razón, Fe y Razón,
17-10-2007, pág. 32

Mons. Antonio Montero,
Arzobispo emérito de
Mérida-Badajoz:
“La Iglesia nunca quiso
una guerra civil”

En 1961 se publicó en España el libro
Historia de la persecución religiosa en
España 1936-1939. En aquella época ya
existían diferentes estudios sobre el martirio
de miles de sacerdotes y religiosos durante
los siniestros años treinta en España. Pero el
libro del entonces sacerdote y periodista
Antonio Montero supuso la recopilación
definitiva de aquellos desastres. Ninguno
tan completo, sigue siendo de ineludible
referencia.
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P. ¿Cómo nació su
libro?

R. El libro salió
publicado en el año
1961 en la BAC. En
aquellos momentos
había una enorme
expectativa en todas las
diócesis por tener una
visión de conjunto
sobre el martirologio
cristiano de la Guerra
Civil, y lo cierto es que
se vendió como rosqui-
llas. Surgió de la llamada que me hizo el
cardenal Pla y Deniel, arzobispo de
Toledo y que presidía la Iglesia española,
porque entonces no había Conferencia
Episcopal. Yo tenía 27 años. Los obispos
habían pensado que era hora ya de tener
una visión de conjunto sobre la historia
martirial de la Iglesia en la Guerra Civil,
y que convenía que lo hiciera una perso-
na que no hubiera vivido la guerra, pues
aún podía tener dolor o resentimiento;
que hubiera estudiado Historia, y que, de
algún modo, supiera escribir. Como yo
era periodista, y director de Ecclesia, a las
órdenes del cardenal Pla, éste pensó en
mí como persona más cercana y conoci-
da para hacerlo.

P. Yendo un poco al origen de los marti-
rios, usted dice una frase en su libro muy
curiosa: «Las aguas de 1936 vienen
corriendo de bien lejanas cordilleras...».

Pues venían corriendo de lejanas cor-
dilleras porque, en España y en Europa,
hay un último tercio del siglo XIX, cuan-
do nace el socialismo y los movimientos

sindicales, y un primer
tercio del siglo XX, en el
que confluyen dos
corrientes que son con-
trarias a la Iglesia y apa-
rentemente contradicto-
rias entre sí. Una de estas
corrientes, liberal y anti-
clerical, atacaba a la
Iglesia como enemiga del
progreso y de las liberta-
des, que manejaba al
pueblo en su ignorancia y
credulidad. Operaban en

ella también componentes masónicos de
cierta importancia.

La otra corriente, obrerista y socialis-
ta, inficionada después por el marxismo-
leninismo y por el anarquismo radical,
que presentaban a la religión, y con ella
a la Iglesia, como el opio del pueblo .

P. ¿Cómo fueron los comienzos de esa
persecución religiosa?

R. Ésta arranca, a mi juicio y al de
muchos, desde los inicios de la Segunda
República. Aunque parece que había
entonces más monárquicos que republi-
canos, lo que prevalecía era una necesi-
dad muy extendida de cambio cultural y
social. Fueron muy numerosos los que se
entusiasmaron con aquello. Pero pasado
un mes escaso del 14 de abril, se quema-
ron en España cien iglesias, los días 12 y
13 de mayo (foto en pág. 10).

Se comenzó de inmediato a preparar
la Constitución, que estaba ya lista a fin
de año, y cuyo texto, según diría más
tarde Alcalá Zamora, «invitaba a la gue-
rra civil» y, desde luego, estaba penetrado
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por un feroz laicismo anticlerical. Antes,
en el curso y en la aplicación de la
misma, se dictó una Orden retirando el
crucifijo de las escuelas, se anunció la
expulsión de los jesuitas, se aprobó la Ley
del Divorcio, se secularizaron los cemen-
terios y se abolieron el presupuesto del
clero y la asignatura de Religión en las
escuelas...

Más tarde, se legislaría sobre las Órde-
nes y Congregaciones religiosas, hasta el
punto de que, en 1933, el papa Pío XI
tuvo que publicar una encíclica denun-
ciando ante el mundo el sectarismo lai-
cista del Gobierno español y sus visibles
propósitos de impulsar la descristianiza-
ción de España.

P. Entre otros, algunos de los métodos
que se utilizaron para sembrar el odio y la
desconfianza hacia la Iglesia fueron los
bulos publicados en los medios de comuni-
cación...

R. Existía en España una prensa de
baja estofa (la radio aún no tenía mucho
peso y la televisión aún no existía), que
se llenaba de calumnias hacia la Iglesia,
y de todo lo más bajo posible, que se tra-
gaban sin discernimiento las masas
pobres e ignorantes de la época. Es algo
que comenzó ya en el siglo XIX. Mucha
gente no sabe que, en aquel siglo, mata-
ron a más de 350 sacerdotes en cuatro
ocasiones diferentes. La primera fue en
1834, porque se había propagado el
rumor de que, ante la gran epidemia de
cólera que había, los frailes habían enve-
nenado las fuentes. Se les presentaba
como los enemigos del pueblo y los que
sostenían a los ricos. Además, como no

podía negarse, entonces y en el siglo XX,
la gran obra de beneficencia que llevaba
a cabo la Iglesia, decían que, en realidad,
lo hacían «para parar la revolución». Eran
calumnias muy burdas. Pero cuando la
gente está sufriendo mucho (y el pueblo
español lo estaba) siempre hay que bus-
car un culpable.

P. También resulta muy impactante com-
probar que no se dio ni un sólo caso de
apostasía...

R. No, no se constata. Es verdad que
la gente no iba al martirio por propia ini-
ciativa. La Iglesia nunca ha recomenda-
do que se busque el martirio. De hecho,
hay muchos religiosos que se escondie-
ron, y eso es algo legítimo. Pero también
es cierto que cuando llegó, se aceptó la
muerte con dignidad y gallardía.
Nuestros mártires no oponían resistencia
cuando iban a prenderlos o los conducí-
an al paredón. Yo suelo decir que uno de
los motivos por los que las cifras de már-
tires son tan numerosas es porque todos
sabían que, si iban a buscar al cura, el
cura no iba a estar con una pistola para
defenderse...

P. ¿Qué hacía el Vaticano, qué hacían
los obispos mientras sucedían los martirios,
uno tras otro?

R. Más que el Vaticano, hay que
hablar de los papas Pío XI y Pío XII, que
desde el comienzo, según iban conocien-
do unos hechos tan escandalosos,
denunciaron y protestaron públicamen-
te ante el mundo la sangrienta persecu-
ción religiosa que tenía lugar en España,
aunque fueron muy cautos en pronun-
ciarse sobre el alzamiento militar. Pero lo
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cierto es que la Iglesia en España no tuvo
la menor intervención en el mismo. Y en
cuanto a los obispos, trece de ellos fue-
ron mártires de la persecución religiosa;
y los de la zona nacional, salvo algunas
excepciones, sólo se pronunciarían con-
juntamente sobre esta tragedia en su
pastoral colectiva del mes de julio del 37.
En ella hablaron ya con conocimiento de
causa del capítulo martirial de la otra
zona, y analizaron con ponderación los
orígenes y el desarrollo de la Guerra
Civil, mostrándose respetuosos con la
situación en la que estaban por el trata-
miento, entre otras cosas, de la religión y
de la Iglesia, y expresaron sus deseos de
una paz urgente y reconciliadora.

Al final de la guerra, el cardenal
Gomá, de Toledo, escribió una Carta
pastoral reconciliadora sobre las violen-
cias del pasado con la penitencia y la
enmienda en el presente y el futuro, cuya

publicación fue impedida
en la España victoriosa
por los poderes del nuevo
régimen. Todo estaba
todavía demasiado
caliente.

• El 90% de los márti-
res murieron en 8 meses.
Desde julio del 36 a
marzo del 37. Este holo-
causto se perpetró en más
de la mitad de las dióce-
sis, que quedaron diezma-

das. A los 8 meses ya casi no quedaban
religiosos, y los que quedaban habían
huido.

• Casi 7.000 personas fueron marti-
rizadas, entre sacerdotes, religiosos y reli-
giosas. Los laicos aún no están contabili-
zados, pero yo calculo que por cada
sacerdote que mataron, había diez laicos
que morían, en su sentimiento, y en los
sentimientos de los otros, por la fe.
Acreditar esto es muy difícil, pero yo
defiendo que es localizable, pues hubo
muchas personas asesinadas por pertene-
cer a asociaciones como la Adoración
Nocturna, o la Acción Católica, las
Órdenes Terceras, las Asociaciones de
alumnos de colegios religiosos y muchos
fieles de a pie, sobresalientes por su
ejemplaridad cristiana.

Entrevista: A. Llamas Palacios
Alfa y Omega, 25-10-07, pp. 10-11

Donativos para el Santuario de Pontevedra
Número de cuenta propia (BBVA): 0182-2233-56-0203393790
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Nuestras actividades

1. Según estaba anunciado, se ha
celebrado el mes de Octubre en honor
de Nuestra Señora del Rosario. Han diri-
gido tanto el santo Rosario como las lec-
turas y oración de los fieles en la
Eucaristía asociados de nuestro Aposto -
lado, como ya es costumbre realizarlo.

2. Los pasados días 12 y 13 de octubre
estuvimos muy unidos a los actos que se
celebraron en Fátima con motivo del
90.º aniversario de las Apariciones. En
el próximo número de este Boletín dare-
mos cumplida información.

3. Con un vivo sentido de comunión
eclesial todos los miembros de nuestro
Apostolado hemos vivido, con gran gozo
y acción de gracias, la Beatificación de
los 498 mártires de la Persecución
Religiosa en nuestra Patria de los años
1930 (foto), de los cuales 210 nacieron
en nuestra Región de Castilla y León y,
de éstos, 12 en nuestra Archidiócesis,
cuyas semblanzas han sido publicadas en
los Boletines de Septiembre y Octubre.

Ellos fueron modelos de vida cristiana,
ya antes del derramamiento de su sangre
por amor a Jesucristo y, sobre todo, con
el perdón a sus perseguidores y asesinos.
Ahora son nuestros intercesores muy
poderosos ante la Santísima Trinidad.

El 18 de noviembre, a las 6 de la tarde,
nuestro Arzobispo presidirá una Conce -
lebra ción Eucarística como Acción de
gracias por la Beatificación, en la Santa
Iglesia Catedral Metropolitana.                      

P. Anciones                         

In Memoriam

El pasado día 28 de septiembre, cuan-
do muchos de nosotros llegábamos al
Santuario de nuestra Señora de Lourdes,
entregó su alma a Dios nuestra hermana
de Apostolado Cándida Redondo, per-
sona muy amante de nuestra Madre. El
Señor le probó abundantemente en su
vida, sufriendo pacientemente todo, por

lo cual, Él la habrá premiado
generosamente. La santa Misa
de los días 13 siempre es ofreci-
da en sufragio de los hermanos
difuntos de nuestro Aposto -
lado; en Octubre fue principal-
mente por el eterno descanso
del alma de Candi. Estuvimos
unidos al dolor y a los sufragios
que sus hijos, a quienes no se
pudo localizar, habrán ofrecido.

A. Centeno
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Él no se limita a ser médico de las
almas, convirtiendo a los pecado-
res y perdonando los pecados, sino

que realiza también curaciones físicas.
Interesante a este propósito es el caso del
paralítico de Cafarnaúm, porque Jesús
presenta la cura física como prueba del
poder que tiene de curar espiritualmen-
te. De hecho, comenzó por aquí: «Hijo,
ten confianza, tus pecados están perdona-
dos» Pero fue acusado de blasfemia por
haber dicho estas palabras. Y Jesús se
defiende, diciendo: «“Pues para que
sepáis que el Hijo del Hombre tiene poder
en la tierra para perdonar los pecados”,
[dijo al paralítico]: “Levántate, toma tu
camilla y vete a tu casa”. Él se levantó y se
marchó a su casa» (Mt. 9, 6-7).

Y, como éste, muchos son los milagros
realizados por Cristo en beneficio de per-
sonas desesperadas con su mal. Un día,
vino a buscarle uno de los jefes de la
sinagoga, de nombre Jairo, y le pidió que
fuese a su casa a curar a su hija, que esta-
ba a las puertas de la muerte. Jesús acce-
dió a la petición y fue con él. Cuando iba
por el camino, se aproximó por detrás de
Jesús una mujer que padecía un flujo de
sangre desde hacía doce años, y le tocó la
orla del manto pensando para sí que bas-
taría tocarlo para quedar curada.

«En el mismo instante se secó la fuente de
sangre, y sintió en su cuerpo que estaba
curada de la enfermedad. [...] Él entonces le
dijo: “Hija, tu fe te ha salvado; vete en paz y

queda curada de tu dolencia”» (Mc. 5, 29;
34). Mientras esto sucedía, «llegan desde
la casa del jefe de la sinagoga, diciendo: “Tu
hija ha muerto; ¿para qué molestas ya al
Maestro?” Jesús, al oír lo que hablaban, dice
al jefe de la sinagoga: “No temas, tan sólo
ten fe”. [...] Toma consigo al padre y a la
madre de la niña y a los que le acompaña-
ban, y entra donde estaba la niña. Y toman-
do la mano de la niña, le dice: “Talita qumi”,
que significa: “Niña, a ti te digo, levántate”.
Y en seguida la niña se levantó y se puso a
andar, pues tenía doce años. Y quedaron lle-
nos de asombro» (Mc. 5, 35-42).

Cierta vez, iba Jesús de camino y «al
marcharse Jesús de allí, le siguieron dos cie-
gos diciendo a gritos: “Ten piedad de noso-
tros, Hijo de David”. Cuando llegó a la casa
se le acercaron los ciegos y Jesús les dijo:
“¿Creéis que puedo hacer eso?” Respon -
dieron: “Sí, Señor”. Entonces tocó sus ojos
diciendo: “Según vuestra fe, así os suceda”.
Y se les abrieron los ojos. Pero Jesús les orde-
nó severamente: “Mirad que nadie lo sepa”»
(Mt. 9, 27-30).

Un día le presentaron un mudo, pose-
ído del demonio. Jesús expulsó al demo-
nio y el mudo habló. Al ver esto, la mul-
titud que lo seguía exclamó: “Nunca se
vio tal cosa en Israel” (Mt. 9, 33). ¡Y no
fue una ni dos veces que sucedió esto!
«Jesús recorría todas las ciudades y aldeas
enseñando en sus sinagogas, predicando el
Evangelio del Reino y curando toda enfer-
medad y toda dolencia» (Mt. 9, 35).

Llamadas del Mensaje de Fátima
Decimoséptima llamada: A la perfección de la vida cristiana (IV)
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Todo esto, Jesús lo realiza lleno de
compasión por los que sufren y seguro de
que toda ocasión es buena para hacer el
bien. En otra ocasión, fue Él a la sinago-
ga. Se encontraba allí un hombre que
tenía una mano seca, y le propusieron
esta cuestión: «“¿Es lícito curar en sába-
do?” Él les respondió: “¿Quién de vosotros,
si tiene una oveja y se le cae en día de sába-
do dentro de un hoyo, no la agarra y la
saca? Pues cuánto más vale un hombre que
una oveja. Por tanto, es lícito hacer el bien
en sábado”. Entonces dijo al hombre:
“Extiende tu mano”. Y la extendió y quedó
sana como la otra». (Mt. 12, 10-13).

A los discípulos de Juan Bautista, que
por orden de éste fueron a preguntar a
Jesús si Él era el Mesías o si habían de
esperar a otro, el Señor «Jesús les respon-
dió: “Id y anunciad a Juan lo que estáis
viendo y oyendo: los ciegos ven y los cojos
andan, los leprosos quedan sanos y los sor-
dos oyen, los muertos resucitan y a los
pobres se anuncia el Evangelio. Y bienaven-
turado aquel que no se escandalice de mí”»
(Mt. 11, 4-6).

Esta respuesta a los discípulos de Juan
Bautista tiene el mismo valor y significa-
do que Cristo dio a los judíos, cuando
éstos le hicieran idéntica pregunta: «“Si
tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente”. Les
respondió Jesús: [...] “Si no hago las obras
de mi Padre, no me creáis; pero si las hago,
creed en las obras, aunque no me creáis a
mí, para que conozcáis y sepáis que el Padre
está en mí y yo en el Padre”» (Jn. 10, 24-
25; 37-38).

Ya antes, Jesús había abordado este
tema con los judíos: «“Vosotros enviasteis

legados a Juan y él dio testimonio de la ver-
dad. [...] Pero yo tengo un testimonio mayor
que el de Juan, pues las obras que me ha
dado mi Padre para que las lleve a cabo, las
mismas obras que yo hago, dan testimonio
acerca de mí, de que el Padre me ha envia-
do. Y el Padre que me ha enviado, Él mismo
ha dado testimonio de mí. Vosotros no habéis
oído nunca su voz ni habéis visto su rostro;
ni permanece su palabra en vosotros, porque
no creéis en éste a quien Él envió. Escu -
driñad las Escrituras, ya que vosotros pen-
sáis tener en ellas la vida eterna: ellas son las
que dan testimonio de mí.  Y no queréis
venir a mí para tener vida”» (Jn. 5, 33-40).

Así, Jesucristo dejó como prueba de su
divinidad sus obras y la sublimidad de su
doctrina. ¡No nos admiremos! Él pide
que apliquemos al respecto el mismo cri-
terio que, en otra ocasión, nos recomen-
dó para saber si un profeta es verdadero
o falso: «“Por sus frutos los conoceréis: [...]
todo árbol bueno da frutos buenos, y todo
árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno
no puede dar frutos malos, ni un árbol malo
dar frutos buenos. [...] Por tanto, por sus
frutos los conoceréis”».

(Continuará. Hermama Lucía:
“Llamadas del Mensaje de Fátima”
Ed. Planeta-Testimonio, p. 201-203)
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3. Jesús elige a Pedro
jefe de los Apóstoles

(Mt 16, 13-19)

Jesús y sus apóstoles llegan a la región
de Cesarea de Filipo. Les sigue gran mul-
titud de gente. El Señor les habla de
Dios y del Reino de los cielos. Todos,
sentados, le escuchan atentos. Jesús ter-
mina de hablar y aquellas personas, feli-
ces por lo que han oído, marchan a sus
casas.

Junto a Jesús quedan sus discípulos. El
Señor quiere descubrirles que Él es el
Mesías prometido por Dios y les hace

esta pregunta: «¿Quién decís vosotros que
soy yo?». Los apóstoles no saben qué res-
ponder. Es Simón Pedro el que contesta
enseguida y con seguridad: «Tú eres el
Cristo, el Hijo de Dios vivo». Jesús, mirán-
dole con amor, le responde: «Dichoso
eres, Simón, hijo de Jonás, porque eso no te
lo ha revelado la carne ni la sangre, sino mi
Padre que está en los cielos. Y, a mi vez, te
digo que tú eres Pedro y sobre esta piedra
edificaré mi Iglesia, y las puertas del infier-
no no podrán contra ella. Te daré las llaves
del Reino de los cielos, y lo que atares en la
tierra, será atado en el cielo, y lo que desa-
tares en la tierra, será desatado en el cielo».
Así, de un modo sencillo para que todos

lo entiendan, escoge a
Pedro para que sea la pie-
dra fuerte y segura sobre la
que fundará su Iglesia. Por
eso le dice: «Tú eres Pedro
y sobre esta piedra edificaré
mi Iglesia». Además, lo
elige como jefe de los
apóstoles. Para ello le con-
cederá todo el poder que
ahora promete: «Te daré
las llaves del Reino de los
cielos, y lo que atares en la
tierra, será atado en el
cielo...»

Esta promesa se cumple
junto al mar de Tiberíades,
después de la Resurrección
de Jesús.

Historia Sagrada
Nuevo Testamento - 8. Jesús elige a sus apóstoles
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Para tu fe

Desde siempre, Jesús piensa fundar la
Iglesia. Por eso, el Señor elige a sus após-
toles para que continúen su misión de
salvar a los hombres y sean los funda-
mentos de su Iglesia. A Pedro lo escoge
como jefe de todos los apóstoles y a él le
da el máximo poder: será la piedra sobre
la que edificará su Iglesia; le da las llaves
del Reino de los cielos y el poder de atar
y desatar. El Papa es el sucesor de san
Pedro. Es el Pastor supremo, la cabeza
visible de la Iglesia, a la que guía con sus
enseñanzas, y el Vicario de Jesucristo.
Los obispos son los sucesores de los após-
toles.

Para tu vida cristiana

El Papa es el «dulce Cristo en la tierra».
Debemos, por tanto, tenerle un gran cari-
ño. Reza todos los días por él; cuando
asistas a la Santa Misa, pide por sus inten-
ciones. Reza también por los obispos y por
los sacerdotes. Así les ayudarás a ser fieles
a la gran misión que Jesús les ha confiado.

Recuerda

• Explica cómo Jesús escoge a Pedro
como jefe de los apóstoles.

• ¿Quién es el sucesor de Pedro?
• ¿Quién es el Papa?
• ¿Cómo podemos expresar todos los días

nuestro amor al Papa?

(Continuará. “Historia bíblica”,
de M. A. Cárceles, pp. 115-116)

General: Para que cuantos se dedican
a la investigación médica o están impli-
cados en la actividad legislativa respeten
profundamente la vida humana, desde
su comienzo hasta su fin natural.

Misionera: Para que en la Península
de Corea crezca el espíritu de reconcilia-
ción y de paz.

CEE: Para que la Iglesia diocesana sea
reconocida por todos los católicos como
la madre en la que han recibido y viven
su fe y se sientan sus hijos colaborando
con ella.

General: Para que la sociedad huma-
na atienda con solicitud a las víctimas
del SIDA, especialmente a los niños y a
las madres, y que la Iglesia les haga sen-
tir el amor del Señor.

Misionera: Para que la Encarnación
del Hijo de Dios, que la Iglesia celebra
solemnemente en la Navidad, ayude a
los pueblos del Continente Asiático a
reconocer en Jesús al Enviado de Dios,
Único Salvador del mundo.

CEE: Para que todos los hogares cris-
tianos sean un ejemplo de Iglesia domés-
tica, de convivencia familiar y de defen-
sa de la vida en todas sus etapas.

Intenciones del Papa y de la Conf. Episcopal
Noviembre 2007 Diciembre 2007
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El mensaje de Fátima no ha perdido
fuerza. Noventa años después de
las apariciones en Cova de Iría, el

cardenal Tarcisio Bertone, secretario de
Estado del Vaticano, edita en España
«La última vidente de Fátima», un libro
que recoge sus tres encuentros y conver-
saciones con sor Lucía, fallecida en 2005
a los 97 años, la última de los tres prota-
gonistas del milagro. El libro, editado por
La Esfera, se presentó el sábado 13 de
octubre en Fátima, coincidiendo con el
90.º aniversario de las apariciones.

El libro —en realidad, una
larga entrevista del vaticanis-
ta y periodista de la RAI,
Giuseppe de Carli al cardenal
Bertone— recoge, por expre-
so deseo de Juan Pablo II, la
historia del acontecimiento
milagroso que marcó el siglo
XX: las apariciones; las profe-
cías sobre la guerra y el desti-
no de Rusia; el atentado que él mismo
sufrió en 1981, «personalmente convenci-
do de que la “mano materna” de la Virgen
había desviado la bala que podía haber sido
para él mortal», según explica Benedicto
XVI en el prólogo del libro. Recoge tam-
bién el enigma que rodeó durante tanto
tiempo el «tercer secreto», revelado por
Juan Pablo II en el año 2000, sin olvidar
el presunto «cuarto secreto», todavía sin
desvelar: según teorías apocalípticas,
Juan Pablo II, al ordenar la publicación

del «tercer secreto» de Fátima, no reve-
ló todos los contenidos e indicaciones
dejados por la Virgen a sor Lucía.

El cardenal Bertone sale al paso de los
rumores: no existe un cuarto secreto, el
mensaje de Fátima terminó con la reve-
lación del tercer secreto en el año 2000.
Lo corrobora quien más autoridad tiene
para hacerlo: la propia sor Lucía, que a
la pregunta: «¿Nunca han existido dos
sobres y dos secretos?» responde, tajante:
«Este es el tercer secreto, y yo nunca he
escrito otro». Una rotundidad que el

periodista Giuseppe de Carli
recogió también en una entre-
vista a la que fue superiora de
sor Lucía durante años, sor
María Celina: «Cuando alguno
le decía: “sor Lucía, dicen que
existe otro secreto...”, ella miraba
irónicamente: “Si existe, que me
lo cuenten. Yo no conozco otros».

Benedicto XVI, que vivió la
revelación del tercer secreto cuando
todavía era prefecto de la Congregación
para la Doctrina de la Fe, escribe en el
prólogo: «Que estos recuerdos no se que-
den en un precioso acervo de emociones per-
sonales, sino que, tratándose de eventos que
han caracterizado la Iglesia del último
tramo del siglo XX, sean entregados a la
memoria colectiva como huellas no caren-
tes de significado en la historia secular».

Mar Velasco. La Razón, 17-10-2007

Noticias de Fátima
Publicación de un libro del Cardenal Bertone sobre Hermana Lucía



Nació en Sallent (Barcelona) el 23
de diciembre de 1807. Quinto de
los once hijos de Juan Claret y de

Josefa Clará, es bautizado el día de
Navidad como Anto nio, y fue ya de
adulto cuando incluyó el nombre de
María en el suyo por devoción a la
Virgen. La escasa salud de su madre hizo
que se le pusiera al cuida-
do de una nodriza en
Santa María de Olot. Una
noche en que Antonio se
quedó en la casa paterna,
se hundió la casa de la
nodriza, muriendo todos
sus ocupantes. Para él,
aquello fue una señal de la
Providencia.

Desde niño dio mues-
tras de inteligencia y buen
corazón. Ya a los cinco años, pensaba en
la eternidad: por la noche, sentado en la
cama, quedaba impresionado por aquel
“siempre, siempre; jamás, jamás”, frase e
idea que siguieron impulsándole toda su
vida a la conversión de los pecadores.
También le impresionaron las palabras
evangélicas: “¿De qué le vale al hombre
ganar todo el mundo, si pierde su alma?”.

Desde los doce años trabajó en los
telares de su padre, que lo envió en 1824
a la Escuela Comercial de La Lonja en
Barcelona para apoyar su carrera como
industrial textil. En aquella época, un
día accidentalmente se vio arrastrado
mar adentro, sin saber nadar. De sus

labios solo salió un grito: “Virgen Santa,
salvadme” y, sin saber cómo, Antonio
estaba en la orilla, sano y salvo, y con sus
vestidos totalmente secos.

A pesar de su prometedor futuro, a los
cuatro años regresa a Sallent e ingresa en
el seminario de Vic donde, bajo la acer-
tada guía del obispo de Vic D. Pablo de

Jesús Corcuera, entró en un
profundo contacto con la
Biblia, lo que impulsó su
insaciable espíritu apostóli-
co y misionero, su amor
excepcional por la Euca -
ristía y su gran devoción a
la Santísima Virgen.

Su primera intención es
hacerse cartujo, pero una
tormenta en el camino a la
cartuja de Monte alegre la

interpreta como un designio, y finalmen-
te se ordenó sacerdote en 1835 en
Solsona, siendo el mismo Sallent su pri-
mer destino. Se entregó en cuerpo y
alma a los quehaceres sacerdotales, pero
el ambiente era hostil en aquellos tiem-
pos y empezó a ganarse enemigos.

Su caridad y ansia apostólica pronto
superaron los horizontes de una parro-
quia y, en 1839, viaja a Roma con la
intención de ingresar en la Institución
Propaganda Fide (Propaga ción de la Fe) y
convertirse en misionero. Pero un fuerte
dolor en la pierna derecha le hizo com-
prender que su misión estaba en España,
y regresó a los pocos meses.

17NOVIEMBRE 2007

Vidas ejemplares
San Antonio María Claret (1807-1870)
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Ya en Cataluña, se le confió la parro-
quia de Viladrau, donde también tuvo
que ejercer de médico. En julio de 1841
recibió de Roma el título de Misionero
Apostólico, y empezó a misionar, siempre
a pie, convirtiendo a arrieros y comer-
ciantes, predicando en todas las cate-
drales de Cataluña, que se abarrotaban
de gente, dirigiendo ejercicios espiritua-
les y publicando folletos y libros (llegó a
publicar casi cien, y su Camino Recto fue
el libro de piedad más leído del s. XIX).
De aquella época se cuentan muchos
hechos prodigiosos suyos y, sobre todo,
su virtud de penetrar las conciencias.

En 1847 fundó la Librería Religiosa, a
través de la cual intentó luchar a favor
de la fidelidad a la religión católica den-
tro del país. En 1848 es enviado por el
obispado a Canarias, donde repite su
labor misional con el mismo éxito. En
1849 regresa a Vic, donde el 16 de julio
funda la Congregación de los Misioneros
Hijos del Inmaculado Corazón de María
(Padres Claretianos, Cordis Mariae
Filius, C.M.F.) junto con los sacerdotes
Esteban Sala, José Xifré, Manuel Vilaró,
Domingo Fábregas y Jaime Clotet, y al
poco tiempo se le notifica su nombra-
miento como arzobispo de Santiago de
Cuba, adonde se traslada en 1850 tras
intentar renunciar sin éxito.

En Cuba siguió su labor de evangeli-
zador y renovador incansable. En cinco
años realizó cuatro veces la visita pasto-
ral de la diócesis. Sembraba el amor y la
justicia frente a la discriminación racial
reinante, enfrentándose a los capataces y
arrancándoles el látigo de las manos.

En 1856 sufre un grave atentado
durante una visita a Holguín, del que
según su propio testimonio es curado por
intercesión de la Virgen. En 1857 vuelve
a España como confesor de la reina
Isabel II, que también lo elige como pro-
tector de la iglesia y el hospital de Mont -
serrat de Madrid, y en 1859, presidente
del Monasterio de El Escorial, que consi-
guió restaurar material y espiritualmen-
te. Pero nunca se sintió a gusto en la
corte y prosiguió su actividad de misión
y predicación. Tras la revolución de 1868
la Reina y él tienen que exiliarse a París.

En 1869 participó en la preparación
del Concilio Vaticano I, en el que inter-
vino defendiendo la Infalibilidad Ponti -
ficia. Ya enfermo, llegó a la comunidad
de sus misioneros en Prades (Francia),
pero debió huir de nuevo al monasterio
cisterciense de Fontfroide, ya que se le
perseguía como cortesano de Isabel II.
Allí murió el 24 de octubre de 1870. Sus
restos mortales se trasladaron a Vic en
1897; fue beatificado por Pío XI en 1934
y canonizado por Pío XII en 1950. Es
patrón de las cajas de ahorro (fundó una
en Cuba en beneficio de los pobres) y de
los tejedores, y copatrón de las Canarias.

Perduran hoy sus numerosas funda-
ciones: directas (Misioneras Claretianas,
Filiación Cordimariana, Conferencias de
la Sagrada Familia, Hermandad del
Santísimo e Inmaculado Corazón de
María...) e indirectas (entre otras, las
Ado ratrices y Carmelitas de la Caridad,
como director espiritual de sus fundado-
ras, santa M.ª Mica ela del Stmo. Sacra -
mento y santa Joaquina de Vedruna).
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Más cura la dieta que la receta.

El hombre sobrio prolonga sus días.

Al viejo, poco plato y mucho zapato.

El agua, ni enferma,
ni emborracha, ni adeuda.

Si templanza tienes,
no necesitas bienes.

Más ahoga un vaso de vino
que toda el agua del mar.

De grandes cenas
están las sepulturas llenas.

De convite en convite, goloso me hice.

Caballo harto, no es corredor.

No hay sermón que les entre
a los que en todo ven
cuestión de vientre.

Tipo austero, buen montañero.

Quien mucho come, mucho bebe;
y quien mucho bebe, mucho duerme,
poco lee, poco sabe y poco vale.

Lleva en todo un “ten con ten”
y todo te saldrá bien.

Quien come para vivir, se alimenta;
quien vive para comer, revienta.

No se vive de lo que se ingiere
sino de lo que se digiere.

Para buena vida, orden y medida.

Aseguran que son verídicos y de buena fe...
pero tienen un doble sentido inesperado.

—Para quienes entre ustedes tienen
hijos y no lo saben, tenemos en la parro-
quia una zona arreglada para niños.

—Señoras, les recordamos la venta de
beneficencia. Es una buena ocasión para
liberarse de aquellas cosas inútiles que
estorban en casa. No se olviden de traer
a sus maridos.

—El coro de mayores de sesenta años se
suspenderá durante el verano, con agra-
decimiento por parte de la parroquia.

—Por favor, pongan sus limosnas en el
sobre, junto con los difuntos que deseen
que recordemos.

—Recuerden que el jueves empieza la
catequesis para niños y niñas de ambos
sexos.

—El mes de noviembre terminará con
un responso cantado por todos los difun-
tos de la parroquia.

—Tema de la catequesis de hoy: “Jesús
camina sobre las aguas”. Catequesis de
mañana: “En busca de Jesús”.

—El párroco encenderá su vela en el
Cirio Pascual. El diácono encenderá la
suya en la del párroco, y luego encende-
rá uno por uno a todos los fieles de la pri-
mera fila.

M.Z.C.

Sonreír y reír es una cosa muy sana y muy santa
Refranes - Sobriedad Avisos parroquiales
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Devoción de los primeros sábados
3 de Noviembre y 1 de Diciembre

18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Santo Rosario
18:35 Meditación de los misterios del
Rosario y Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Salve y veneración
de la Medalla de la Virgen de Fátima

Tiempo eucarístico-mariano-reparador
13 de Noviembre y 13 de Diciembre

16:00 Hora Santa con Rosario y
Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Consagración al Cora -
zón Inmaculado de María, Salve y venera-
ción de la Medalla de la Virgen de Fátima

Beatificación de 498 mártires
del siglo XX en España

Eucaristía de Acción de Gracias
Domingo 18 de Noviembre

18:00 Concelebración Eucarística
presidida por el Arzobispo en la Catedral

La información sobre los nuevos beatos se
encuentra en el libro Quiénes son y de dónde
vienen. 498 mártires del siglo XX en España,
publicado por Edice (CEE). Los vallisoleta-
nos aparecen en los dos boletines anteriores.

Festividad de las siete vírgenes y
mártires Salesas, Beatas M.ª

Gabriela de Hinojosa y comps.
Lunes 19 de Noviembre

18:30 Santo Rosario
19:00 Santa Misa concelebrada y venera-
ción de las reliquias de las siete beatas

Actuaciones Coro “Virgen Blanca”
en Navidad (por concretar)

Ejercicios Espirituales

31-4 Octubre-Noviembre
“Encontrar a Dios en la vida”

5-9 Diciembre
“Contemplando con María el rostro de Cristo”
26-30 Diciembre
“Encontrareis un niño envuelto en pañales,
acostado en un pesebre”

• Estos ejercicios tienen lugar en el Centro de
Espiritualidad (Santuario, 26;� 983 202022).
Los publicamos porque creemos que son impor-
tantes para nuestra vida cristiana. Evitemos la
ignorancia cristiana, madre de tantos males.

Agenda
Noviembre 2007 Diciembre 2007


